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Sr. Presidente,

Señoras y Señores Delegados,

Como Presidente de la Sección de Relaciones Exteriores del Comité Económico y Social Europeo, permítanme, en primer lugar, agradecerles a ustedes y a la OIT como institución, el irreemplazable trabajo que realizan en pro de la justicia social en el mundo.

El CESE, en cuyo nombre les hablo hoy, es un organismo consultivo de las Instituciones europeas, forma parte del proceso prelegislativo, es decir, es obligatorio que se nos consulte en la mayor parte de las materias que vienen recogidas en el Tratado de la Unión, aunque nuestra opinión no es vinculante. Y está compuesto por representantes de las organizaciones empresariales, sindicales y del tercer sector más representativas de los 28 países de la UE. Somos, por tanto, un actor institucionalizado de la ciudadanía social europea. 

Por lo que hace al ámbito de las relaciones exteriores el CESE viene colaborando con la OIT en varias zonas del mundo, en apoyo del diálogo social y del trabajo decente como pilares de la cohesión social y el desarrollo incluyente. 
El 4 de marzo de 1933, al tomar posesión como Presidente de EE.UU. ante el Senado estadounidense, Franklin D. Roosevelt afirmó en su discurso: “Millones de ciudadanos desempleados se enfrentan al problema de una existencia sombría y otra gran multitud contempla cómo su trabajo recibe un escaso salario. Sólo un optimista tonto puede negar las oscuras realidades del momento. […] La Nación necesita acción y una acción rápida. La más importante tarea consiste en crear empleo y mejorar sus condiciones”
Es este un discurso que, prácticamente sin cambiar una palabra, se puede aplicar a lo que sucede hoy en día en la UE, desde luego en varios de sus Estados miembros.
Empezando por nuestra propia casa, creemos que la lucha por un trabajo decente debe ser una prioridad dentro de la UE. De hecho, el Parlamento Europeo ha solicitado que se incluya un “índice de trabajo decente” en el cuadro de indicadores de la Unión Económica y Monetaria. El paro ha alcanzado niveles desconocidos: en términos absolutos, entre los jóvenes, los mayores de 55 años, las mujeres y los inmigrantes y en los afectados por un desempleo de larga duración. Los mini jobs y otros contratos precarios se han disparado, no sólo en los países periféricos sino también en los centrales de la Unión. 

La negociación colectiva y la regulación laboral se han visto profundamente afectadas en muchos países de la UE, ha disminuido el porcentaje de trabajadores cubiertos por convenios colectivos, en varios países se han llevado a cabo recortes en los sistemas de protección social y, en fin, se ha incrementado la toma de decisiones gubernamentales unilaterales sin pasar por el diálogo social. 

Al comienzo de la crisis financiera y económica, el ex-presidente Lula dijo, o más bien alertó al mundo, de que "el modelo social europeo es un patrimonio de la humanidad". Ha sido, sin duda, una referencia y una esperanza para millones de personas que luchan por su dignidad, su libertad y su seguridad.

El CESE defiende ese modelo, que está siendo deteriorado por la crisis y las políticas que se han puesto en práctica ante la misma. Políticas creadoras de escasez y de inseguridad. Desde la protección ante componentes fundamentales de la vida – el trabajo, el paro, la enfermedad, la educación, la vejez - se está pasando gradualmente hacia la inseguridad. Y ya se sabe que la escasez y la inseguridad son el caldo de cultivo de convulsiones sociales y de extremismos políticos. 

El CESE ha abogado y aboga por políticas alternativas: políticas que articulen la reducción del endeudamiento con las inversiones, la creación de empleo y un nuevo modelo productivo que combine la lucha contra la desigualdad con la protección de los ecosistemas. Y que se basen en el respeto de la Carta de los Derechos Fundamentales de la UE. 
En consecuencia, entendemos que el empleo, el trabajo decente y una protección social universal deberían constituir elementos centrales del programa mundial de acción para el desarrollo sostenible a partir de 2015. El diálogo social y las negociaciones colectivas han de constituir instrumentos esenciales de dicho programa. 

En los últimos doce meses el CESE ha elaborado dictámenes sobre el trabajo forzoso, sobre la economía sumergida y el trabajo no declarado, sobre la defensa de los derechos de los inmigrantes, sobre la actualización de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, sobre la participación del sector privado en el marco para el desarrollo, sobre la protección social en la cooperación al desarrollo de la UE.

En ellos, el CESE se ha expresado 
· para pedir una posición común de la UE en la OIT, para que la Directiva y la Estrategia de la UE para prevenir y combatir la trata de seres humanos y la protección de las víctimas se integren en el Derecho internacional del trabajo”; 
· para resaltar “ el efecto negativo de la economía sumergida sobre el desarrollo de las empresas, los derechos del trabajador, los recursos fiscales, las oportunidades de innovación e incremento de la productividad y la mejora de la calidad del trabajo”;
· para afirmar que “el sector privado puede desempeñar un papel fundamental en la política de desarrollo, siempre y cuando los empleos que se creen sean en conformidad con el Programa de Trabajo Decente de la OIT”; 
· para sostener que “ que la cooperación al desarrollo apoye el establecimiento de regímenes de protección social para todos los trabajadores, así como regímenes asistenciales que cubran a toda la población, comprendida la economía informal; 
· y también para demandar que “los Acuerdos de asociación, comerciales, de estabilización o de asociación económica firmados por la UE incorporen un capítulo sobre protección social”, junto a los derechos laborales y medioambientales.
Señoras y señores delegados, en un mundo cada vez más interrelacionado la defensa de los valores que impulsaron la Constitución de la OIT, en 1919, y la Declaración de Filadelfia, en 1944, es, creemos, no sólo una tarea vigente sino también urgente, dentro y también fuera de las fronteras de la Unión Europea.
Gracias por su atención.

_____________
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